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SENTIR EL AIRE

Dicen que las crisis pueden ser momentos de oportunidades y de aprendizaje; la 
pandemia del COVID-19 nos relegó durante meses a nuestros hogares, donde al 
poco tiempo empezamos a anhelar aquello que hasta entonces nos parecía coti-
diano: la naturaleza. Tras los confinamientos -y todavía alerta-, volvimos a tomar 
contacto con nuestro entorno, familias enteras nos lanzamos a redescubrir el placer 
de sentir el aire en nuestros rostros, a caminar paseando y disfrutar de cada pequeña 
maravilla que hay en nuestro entorno natural y que hasta entonces muchas veces ni 
habíamos visto o sentido. Nuestros caminos y veredas se llenaron de caminantes 
con ansias de recobrar la deseada normalidad pre pandemia.

La asociación navarretana “Ama a tu tierra naturalmente” es el alma mater de este 
proyecto, organizan periódicamente interesantes excursiones para toda la familia y 
han recuperado rutas llenas de valor ecológico y paisajístico que nos han puesto en 
contacto con la naturaleza que nos rodea, con nuestra historia y cultura y con el rico 
valor patrimonial de la flora, fauna y geología de muestro municipio.

Así, presentamos esta guía para acercar a vecinos y “forasteros”, como se dice en 
Navarrete, seis rutas turísticas de naturaleza que pretenden poner el foco en nuestro 
patrimonio natural, para conocerlo, cuidarlo y disfrutarlo, y hacer de ellas parte de 
nuestra nueva normalidad.

Marisa Corzana Calvo
Alcaldesa de Navarrete

Emilia Fernández Núñez
Concejala de Cultura, Turismo y Patrimonio
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RUTAS TURÍSTICAS DE NATURALEZA EN NAVARRETE

El término municipal de Navarrete se encuentra enclavado en la comarca de La Rioja Media, colindando 
con Logroño, capital de la Comunidad Autónoma de La Rioja.  

Su situación de punto de encuentro entre sierra y valle le convierte en cruce de caminos desde tiem-
pos remotos, ya que por sus tierras discurren una calzada romana, el Camino de Santiago o el Camino 
Ignaciano. Es, por tanto, un lugar privilegiado en el que poder disfrutar de su naturaleza y su arte, su 
gastronomía y su historia. 
Precisamente, al calor del Camino de Santiago, nace uno de los monumentos más singulares del muni-
cipio: el Hospital de San Juan de Acre, hoy un mero vestigio de su antiguo esplendor, parada obligatoria 
en la visita al municipio y objeto de una de las rutas recogidas en este volumen.

Ubicada dentro de la Depresión del Ebro, el clima mediterráneo de esta región geográfica condiciona su 
fauna y su flora, si bien es cierto que la cercanía al Sistema Ibérico, en concreto a la Sierra de Moncal-
villo, atenúa estás condiciones mediterráneas, aportando mayores precipitaciones y temperaturas más 
bajas que en el fondo del valle.

Su relieve es suave, alternando terrazas o glacis, que van descendiendo desde el sur, con fondos de 
valle por los que discurrían antiguos ríos. Son terrenos arcillosos y margosos, con valles fértiles ideales 
para la agricultura, y con terrazas de mayor aridez, donde los cultivos típicamente mediterráneos como 
la vid, el almendro y el olivo se asientan desde tiempos inmemoriales.

El punto de agua más importante es la balsa de riego de Valbornedo, que recoge sus aguas de la Sierra 
de Moncalvillo. Este pequeño pantano constituye un punto esencial de refugio para las aves nidificantes 
y una parada obligatoria para aves migratorias. Una de las rutas propuestas nos acerca a esta pequeña 
joya de nuestro municipio.

El lugar de mayor valor ecológico del municipio es la “Dehesa la Verde”, donde se ubica el punto más 
elevado del término municipal, 804 m de altitud.  Su especial situación geográfica, adentrándose en 
el valle, pero a la vez alcanzando una altura respetable, hace que en ella podamos encontrar especies 
típicamente mediterráneas junto con otras más características de climas continentales. El valor y la di-
versidad del enclave merece una visita, por lo que dos de las rutas planteadas discurren por “La Verde”.

Te invitamos a recorrer Navarrete a través de sus calles y piedras, de sus senderos y árboles, de sus 
pistas y paisajes. Proponemos aquí 6 rutas, que quizá sean solo el comienzo de una larga lista, si con-
seguimos contagiarte, lector, nuestro amor por este rincón de La Rioja.

Ama tu tierra naturalmente

Valoración MIDE para 
itinerarios de senderismo
El método MIDE sirve para valorar las exigencias técnicas y físicas de los 
recorridos. Está recomendado por la Federación Española de Deportes 
de Montaña. 

M 
Severidad del Medio natural.
1. El medio no está exento de riesgos.
2. Hay más de un factor de riesgo.
3. Hay varios factores de riesgo.
4. Hay bastantes factores de riesgo.
5. Hay muchos factores de riesgo.

I
Orientación en el Itinerario.
1. Caminos y cruces bien definidos.
2. Sendas o señalización que indica la continuidad.
3. Exige la identificación precisa de accidentes geográficos y de puntos 
cardinales.
4. Exige navegación fuera de traza.
5. La navegación interrumpida por obstáculos que hay que bordear.

D
Dificultad en el Desplazamiento.
1. Marcha por superficie lisa.
2. Marcha por caminos de herradura.
3. Marcha por sendas escalonadas o terrenos irregulares.
4. Es preciso el uso de las manos o saltos para mantener el equilibrio.
5. Requiere el uso de las manos para la progresión.

E
Cantidad de Esfuerzo necesario (calculado según criterios MIDE para un 
excursionista medio / poco cargado).
1. Hasta 1 h de marcha efectiva.
2. Entre 1 h y 3 h de marcha efectiva.
3. Entre 3 h y 6 h de marcha efectiva.
4. Entre 6 h y 10 h de marcha efectiva.
5. Más de 10 h de marcha efectiva.
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PANTANO DE
VALBORNEDO

El humedal está incluido en el in-
ventario español de zonas húmedas 
y está clasificado como “estanque 
artificial de interés ecológico”. Ese in-
terés deriva de la presencia habitual 
de aves acuáticas invernantes 
y por tratarse de un lugar 
de cría de anfibios y 
libélulas.
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TIPO DE RUTA Circular

Distancia 8 kms

Tiempo estimado 2 h

ALTITUD MÁXIMA 539 m

ALTITUD MÍNIMA 469 m

desnivel 72 m

VALORACIÓN MIDE

M 1 El medio no está exento de riesgos

I 1 Camino y cruces bien definidos

D 1 Marcha por superficie lisa

E 2 Entre 1h y 3h de marcha efectivaRu
ta

 1

INTRODUCCIÓN
Este itinerario se dirige hacia el pantano de Valbornedo, embalse pla-
nificado para regar 800 Ha de Navarrete, cuya propiedad es del Sin-
dicato de riego del río de la Fuente, que también es quien lo gestiona. 
Tiene una superficie de 8,1 Ha., un perímetro de 1264 m. y su capa-
cidad con el aliviadero recrecido es de 0,80 Hm3. Es alimentado por 
el río Legucho con aguas sobrantes del municipio de Santa Coloma.

La presa tiene una altura sobre cimientos de 26,60 m y está construida 
con material suelto sobre núcleo de arcilla. Tiene una longitud de 227m.

El proyecto ya estaba redactado a principios del siglo XX por el riojano Amós 
Salvador, pero quien agilizó la construcción fue Cayo Santaolalla en 1901. Santao-

lalla no vio el proyecto realizado ya que falleció y fue su hijo, José María, quien tomó 
el relevo en el empeño de llevar a buen puerto la construcción. El proyecto técnico 
definitivo fue redactado por Manuel Lorenzo.  Las obras comenzaron en 1916, for-
mando parte del “Plan de obras y reconstrucción nacional” de ese mismo año (Plan 
Gasset).  El 23 de julio de 1930 se inauguró con la presencia del director general de 
Obras Públicas, Martínez Acacio.

El humedal está incluido en el inventario español de zonas húmedas y está clasifi-
cado como “estanque artificial de interés ecológico”. Ese interés deriva de la pre-
sencia habitual de aves acuáticas invernantes y por tratarse de un lugar de cría de 
anfibios y libélulas.

PANTANO DE
VALBORNEDO

Ruta de baja dificultad que discurre por el pueblo y por caminos en buen 
estado. En el campo, encontraremos cultivo de viñas en su mayor parte.
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ITINERARIO
Comenzamos la salida en la Plaza del Arco, al 
final de la Calle Mayor Alta, uno de los accesos 
al entorno amurallado medieval de la villa de Na-
varrete. Aún existen restos de lo que fue la torre 
que albergaba el arco de esa puerta de Nuestra 
Señora. Se tiene constancia de que hacia 1521 
se traslada la cárcel al citado torreón.

Bajamos por las calles Arrabal y San Roque has-
ta llegar a la antigua carretera de Burgos (N120). 
Caminamos unos 200 m y encontramos el indi-
cador que nos desvía a la izquierda hacia el pan-
tano de Valbornedo. 

Iniciamos el ascenso por un camino 
asfaltado. Alguna vivienda disper-
sa, granjas abandonadas y parcelas 
valladas nos acompañan en el ini-
cio, para dejar paso a terrenos cul-
tivados a la derecha y a la falda del 
monte San Cristóbal a la izquierda. 

En las cunetas nos saludan arbus-
tos y hierbas como el rosal silvestre 
(Rosa canina), mostaza silvestre 
(Sinapsis alba), zarzamora (Rubus 
fruticosus), cardos mariano (Sily-
bum marianum) y común (Carduus acanthoides), 
saúco (Sambucus nigra), gordolobo (Verbascum 
tapsus), hinojo (Foeniculum vulgare), olivarda 
(Dittrichia viscosa), lechetrezna (Euphorbia se-
rrata) malva (Malva sylvestris) y gramíneas como 
avena mala (Avena fatua), bromo (Bromus sp) 
o  ballico (Lolium rigidum).  Los árboles están 
representados por ejemplares jóvenes de olmo 
(Ulmus minor), almendro (Prunus dulcis) y algún 
ailanto (Ailanthus altissima), especie, esta últi-
ma, invasora procedente de China.

La ladera de la izquierda, con suelo rico en ar-
cillas y alguna banda de arenisca está coloniza-

da por la coscoja (Quercus coccifera) y su flora 
asociada: tomillo (Thymus vulgaris), jara blanca 
(Cistus albidus), aulaga (Genista scorpius), la-
vanda (Lavandula angustifolia), bocha (Doryc-
nium pentaphyllum) y diferentes gramíneas. En 
ese terraplén pueden observarse numerosas 
madrigueras de mamíferos como roedores y co-
nejos.

El aroma de las coníferas nos trae la noticia de 
la cercanía del pantano. Se trata de una repobla-
ción con pinos (Pinus nigra y algún Pinus pinea) 
y cipreses (Cupressus arizónica) a ambos lados 
de la presa.

Un conjunto de mesas con asientos, aportan 
un lugar a la sombra para reponer 
fuerzas. Tres paneles ofrecen infor-
mación sobre el embalse y sobre la 
fauna del humedal. Unos asadores, 
una caseta que puede servir como 
refugio en caso de necesidad, apar-
camientos para vehículos y un con-
tenedor de basura completan los 
servicios para los visitantes.

Cruzando la presa accedemos a 
una arboleda formada por pinos 
de repoblación y chopos (Populus 
nigra). Entre estos árboles hay un 

pequeño observatorio de aves, enfrentado a otro 
sobre la masa de agua.

En la cola del pantano, aparecen sauces (Salix 
alba), Tamarices (Tamarix gallica) y chopos con 
un sotobosque al que arbustos como la zarza-
mora, la madreselva (Lonicera periclymenum), el 
espino albar (Crataegus monogyna) y el torvisco 
(Daphne gnidium) dan un aspecto  impenetrable.

El borde del agua es el terreno de los carrizos 
(Phragmites australis) y de algunos brotes de 
chopo. 
La fauna asociada a este rico entorno dulceacuí-
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cola es la siguiente:

Entre los invertebrados, y dentro del grupo de los 
insectos, pueden citarse:

Los odonatos, orden al que pertenecen las libélu-
las y los caballitos de agua. Las más abundantes 
en el humedal son: el caballito azulado holártico 
(Enallagma cyathigerum), la libélula emperatriz 
(Anax imperator), el cola azul común (Ischnura 
elegans) y el cola azul ibérico (Ischnura Graell-
sii).

Los lepidópteros, al que pertenecen las maripo-
sas. Entre otras, se han localizado en este entor-
no: el Macaon (Papilio machaon),  la doncella de 
ondas rojas (Euphridias aurinia), la doncella ma-
yor (Melitaea phoebe) y la zigena de cinco puntos 
(Zygaena lavandulae).

Podemos encontrar todas las clases de vertebra-
dos en el entorno de Valbornedo: 

Están presentes anfibios como el sapo corredor 
(Epidala calamita), la rana común (Peophylax 
perezi), el sapo común (Bufo bufo) y el sapo par-
tero (Alytes obsetricans).

Entre los reptiles pueden encontrarse: lución 
(Anguis fragilis), culebra bastarda (Malpolon 
monspessulanum), culebra de agua (Natrix 
maura) o serpiente escalera (Rhinechis scala-
ris). Desafortunadamente se ha localizado al-
gún ejemplar de galápago de Florida (Trachemis 
scripta), que es una especie foránea que compite 
con otras autóctonas por su nicho ecológico. Se 
trata de animales que se regalan y que, cuando 
causan molestias en las casas, se sueltan en la 
naturaleza. Esto suele hacerse con buena inten-
ción, pero la realidad es que estos animales lle-
gan a causar importantes desequilibrios en los 
ecosistemas a los que se incorporan.

Las especies piscícolas que pueden contarse 

son: carpa (Cyprinus carpio), tenca (Tinca tinca), 
perca sol (Lepomis gibbosus) y carpín (Carassius 
auratus).

Las aves vinculadas a los medios acuáticos utili-
zan estos entornos para criar, alimentarse y des-
cansar. Están presentes: 

Zancudas como la garza real (Ardea cinerea), 
la garceta común (Egretta garcetta) y la garcilla 
bueyera (Bubulcus ibis). Anátidas comunes en 
estas aguas son el ánade real (Anas platyrhyn-
chos), acompañados por la polla de agua (Ga-
llinulla chloropus), el somormujo lavanco (Podi-
ceps cristatus), la focha común (Fulica atra) o el 
cormorán grande (Phalacrocorax carbo). 

En época de migraciones pueden aparecer otras 
anátidas como la cerceta común (Anas crecca), 
el porrón común (Athya ferina) o el pato cuchara 
(Anas clypeata).

En la primavera de 2022 se han asentado tres 
cisnes blancos (Cygnus olor), probablemente 
ejemplares dispersantes procedentes del pan-
tano de la Grajera, donde fueron introducidos en 
estado semisalvaje. 

También en las inmediaciones del embalse cabe 
destacar la presencia de buitres (Gyps fulvus).

Los mamíferos están representados por los 
corzos (Capreolus capreolus), los jabalís (Sus 
scrofa), los zorros (Vulpes vulpes), los conejos 
(Oryctolagus cuniculus) y las liebres (Lepus gra-
natensis).

Un par de puentes nos llevan a la cola del pan-
tano. Continuamos bordeando el embalse hasta 
encontrar una fuerte pendiente hormigonada a la 
derecha. Podemos continuar hasta el otro obser-
vatorio de aves, sobre el agua, y retroceder hasta 
la citada rampa, que nos hará avanzar por una 
senda en la falda del alto llamado Valconeja, que 

recorreremos longitudinalmente. Esa senda ter-
mina en una encrucijada de caminos y nos deja 
en el “portillo de los ladrones”, por su posición 
encajonada entre el citado cerro y el de la Llana.

El camino inicia un fuerte descenso. El firme es 
muy irregular debido a la presencia de cantos ro-
dados cuarcíticos, tanto en la calzada como en 
los alrededores. Estas rocas proceden de la ero-
sión de la cercana sierra de Moncalvillo. En las 
orillas de las fincas se pueden encontrar acumu-
laciones de estos bolos que los agricultores reti-
ran de sus fincas. 

Esta pista desemboca en el camino que va de 
Navarrete a Medrano y que está asfaltado. En 
este punto y mirando al frente, hacia la línea del 
horizonte pueden verse los montes de la margen 
derecha del río Iregua. 

Ahora se hacen presentes los cultivos a ambos 
lados del camino, especialmente viña y algún 
olivar.  Avanzando, al salir de una curva, puede 
verse el perfil del cerro Tedeón, en el que se en-
cuentra enclavado este pueblo de alfareros, que 
vio cambiar el castillo medieval de su cima por 
una vistosa corona verde.

Este paisaje está altamente humanizado. Única-
mente encontramos pequeñas islas de biodiver-

sidad en las cunetas y en algún ribazo, ya que en 
los espacios entre las fincas, desafortunadamen-
te, cada vez queda menos vegetación autóctona. 

Siguiendo el camino, las instalaciones en desuso 
de una alfarería industrial, con su chimenea y su 
torre eléctrica coronada por un gran nido de ci-
güeña, nos dan la bienvenida al casco urbano de 
Navarrete. 

Continuando por la calle en la que desemboca el 
camino, dejamos atrás el polígono industrial las 
Cruces hasta llegar a la carretera de Entrena.  Si 
nos giramos a la izquierda, la imponente silueta 
de la iglesia de la Asunción aparece ante nues-
tros ojos. 

La subida de la cuesta del Caño exige un pequeño 
esfuerzo, pero merece la pena porque nos lleva 
hasta el casco antiguo de Navarrete, La puerta 
principal de la iglesia se encuentra en la Calle 
Mayor, vía que recorren los peregrinos en su ruta 
hacia Santiago.  Hacia la derecha del templo que-
da la Calle Mayor Baja y hacia la izquierda la Calle 
Mayor Alta. Siguiendo esta última, llegamos a la 
Plaza del Arco, lugar de inicio de nuestra cami-
nata.
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FUENTE  
DEL PRAO

Se trata de  una fuente que se origina cuan-
do el  agua de lluvia o de nieve se filtra hacia 
el subsuelo  en una zona más o menos lejana, 
discurre sobre rocas impermeables y emerge 
luego en otro lugar de menor altitud.



TIPO DE RUTA Lineal

Distancia 5,8 kms

Tiempo estimado 1 h 30’

ALTITUD MÁXIMA 507 m

ALTITUD MÍNIMA 474 m

desnivel 72 m

VALORACIÓN MIDE

M 1 El medio no está exento de riesgos

I 1 Camino y cruces bien definidos

D 1 Marcha por superficie lisa

E 2 Entre 1h y 3h de marcha efectivaRu
ta

 2

INTRODUCCIÓN
La «Fuente del Prao» es un término de Navarrete cuyo nombre pro-
cede de la existencia de un manantial. Se trata de  una fuente que se 
origina cuando el  agua de lluvia o de nieve se filtra hacia el subsuelo  
en una zona más o menos lejana, discurre sobre rocas impermeables 
y emerge luego en otro lugar de menor altitud.

Unas piedras de sillería que conforman un cilindro a ras de suelo deli-
mitan el agua, que rebosa en un extremo, corre a través de un pequeño 

cauce y termina recogida en una balsa privada para riego unos 100 metros 
más adelante.

Estos terrenos han sido modelados por el río Iregua. La Fuente del Prao se sitúa 
sobre el antiguo cauce de este río, que partiendo desde Albelda, discurría hacia el 
NO y desaguaba en el Ebro a la altura de Fuenmayor. En la actualidad, este afluente 
del Ebro desemboca en Logroño, en la zona de Puente Madre.

En los terrenos circundantes a la fuente se mantenían praderas en las que se ali-
mentaba una ganadería de reses bravas de casta Carriquiri, propiedad de Cipriano 
Sáenz, “el Habanero”. Las vacas pastaban en una finca de 250 Ha en Prado Mayor y 
en verano se trasladaban al prao Jesús para aprovechar esos pastos.

La familia llamada “los del Prao” se encargaban de la cría del ganado y de pastorear 
a los toros y novillos hasta los pueblos de alrededor para amenizar las fiestas. En un 

FUENTE  
DEL PRAO

Paseo entre viñedos, frutales y cultivo cerealista.
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ITINERARIO
Iniciamos el recorrido en el polideportivo María 
Ramírez, por el camino de la Mora. Avanzamos 
bajo una larga hilera de tilos (Tilius platyphillos) 
plantados en las aceras de la urbanización la 
Garnacha.

El camino en seguida nos saca del pueblo y nos 
llevaría hasta Entrena si lo siguiéramos hasta el 
final. Campos de cultivo de cereales, viñas y fru-
tales nos acompañan durante toda la marcha. Lo 
que va a marcar pequeñas diferencias es la vege-
tación de las cunetas, en función de la proximi-
dad del agua o los tratamientos fitosanitarios que 
aplican los agricultores.

En el inicio predominan las herbáceas como 
mostaza silvestre (Sinapis alba), malva (Malva 
sylvestris), zarzamora (Rubus fruticosus) orti-
ga (Urtica dioica) , amapola (Papaver rhoeas),  
correhuelas (Convolvulus arvensis), hierba de 
gusano (Helminthotheca echioides), tréboles 
(Trifolium fragiferum), margaritas (Anacyclus 
clavatus), alfalfa (Medicago sativa) o hinojo (Foe-
niculum vulgare).

Las gramíneas también están presentes en todo 
el recorrido, siendo representadas por el ballico 
(Lolium perenne), la avena mala (Avena fatua) y 
el bromo (Bromus madritensis).

También hay abundancia de 
varias especies de cardos 
como el mariano (Sily-
bum marianum) o de ori-
lla (Carduus tenuiflorus). 
La Cardencha (Dipsacus 
fullonum) y el cardo borri-
quero (Onopordum acanthium) 
son menos abundantes.

Últimamente se están haciendo plantaciones de 
frutales, algunas de ellas protegidas con mallas. 
Resulta curioso que se planten rosales en el inicio 
de cada renque, al igual que puede encontrarse 
en alguna viña. Esto obedece al hecho de que los 
rosales son más sensibles que los árboles o la vid 
a las enfermedades y actúan así, como testigo de 
la presencia de patologías que pudieran afectar 
a las plantas comerciales, para poder iniciar de 
este modo los tratamientos correspondientes.

Desafortunadamente, hay tramos de cunetas 
que carecen de vegetación debido al uso del Gli-
fosato, un herbicida que ha sido clasificado por la 
Organización Mundial de la Salud en 2015 como 
“probablemente cancerígeno para los seres hu-
manos”. En estos tramos tan dañados aparece 
exclusivamente la cola de caballo (Equisetum 
arvense), ya que es una de las pocas plantas que 
toleran la presencia del Glifosato. En diciembre 
de 2023 finaliza la autorización de venta de este 
herbicida en la UE. Aparte de causar daño a las 

principio los ganaderos hacían el camino a pie y más tarde a caballo. Esta costumbre 
se ha rehabilitado en Navarrete y caballistas y pastores acompañan a los animales 
hasta la plaza de toros para el primer festival taurino de las fiestas de agosto.

Muy cerca de la fuente hay unas construcciones en estado de abandono, restos de lo 
que fueron unas instalaciones ganaderas y la vivienda de la familia que se ocupaba 
del cuidado de los animales. 

En Navarrete es un lugar muy típico de paseo, y se venía hace años a coger cangrejos.
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personas, genera importantes desequilibrios en 
los ecosistemas, afectando tanto a flora como a 
fauna.

Al llegar a un gran nogal (Juglans regia), la carre-
tera se bifurca, pero seguimos recto unos metros 
y dejamos el asfalto tomando el camino que co-
mienza a la derecha, frente a otro nogal. En este 
tramo la vía está flanqueada por dos acequias de 
riego, lo que va a permitir que la vegetación rude-
ral varíe en función de la presencia de agua.

En el interior de los cauces aparecen juncos 
(Juncus sp), espadañas (Typha latifolia), carrizos 
(Phragmites australis)  y  llantén acuático (Alis-
ma plantago-aquatica).

Avanzando por el camino, tras una doble curva, 
encontramos un talud arcilloso en el que pueden 
verse bandas que contienen cantos rodados de 
cuarcitas de color gris. Son testigo de épocas con 
lluvias más intensas que provocaron el arrastre y 
la sedimentación de esos cantos de mayor tama-
ño. Sobre ese valladar se ha aterrazado el terre-
no, seguramente para aprovechamiento agrícola, 
pero ahora está lleco.

En ese ribazo son visibles numerosas madrigue-
ras de mamíferos como conejos (Oryctolagus 
cuniculus)  entre las matas de zarzamora, boza 
(Dorycnium pentaphillum) y olivarda  (Dittrichia 
viscosa). Esta última, al adaptarse bien a condi-
ciones desfavorables, es un ejemplo de especie 
colonizadora, y se encuentra en abundancia en 
suelos alterados.

A la izquierda del camino hay una viña y llama la 
atención que esté arado hasta el mismo borde 
del camino, hasta el punto de que no existe vege-
tación alguna en la cuneta. Algunos agricultores 
ignoran los beneficios que comporta respetar las 
bandas de vegetación silvestre en los márgenes 
de sus piezas, ya que ayudan a evitar la erosión 
del suelo, y son, además, el hogar de especies 

que ayudan en la polinización, o que depredan 
las plagas que afectan a sus cultivos.

Con las raíces bien húmedas, una colección de 
chopos (Populus nigra) indica que estamos lle-
gando a nuestro destino. Encontramos la Fuente 
del Prao delimitada por unos bloques de arenis-
ca que forman un vaso de unos 30 cm de pro-
fundidad. Pueden verse recorriendo el fondo, 
ejemplares de cangrejo americano (Procamba-
rus clarkii), considerado como especie invasora. 
Su rápido crecimiento y su gran capacidad para 
adaptarse a distintos hábitats ha facilitado su 
rápida expansión. Es transmisor de una enfer-
medad que ha diezmado al cangrejo autóctono, 
(Austropotamobius pallipes). También tiene un 
efecto negativo sobre poblaciones de anfibios 
al alimentarse de sus huevos y larvas y altera la 
turbidez del agua por su actividad excavadora.

Aparte de los plantones de chopo, un cortejo 
de plantas como la zarzamora, la correhuela, 
los tréboles (Trifolium repens) y la escrofularia 
(Scrophularia auriculata) acompañan a los gran-
des árboles en esta pequeña isla de vegetación 
ribereña.  Hemos detectado en este entorno 
unos cuantos ejemplares de malvavisco (Althaea 
officinalis). 

Es una pena, pero, de los edificios cercanos está 
dando cuenta la vegetación, adueñándose de 
ellos y contribuyendo a su ruina. La acumula-
ción de escombros y otros residuos refuerza aún 
más la imagen de abandono de esta propiedad  
privada.

Tomamos el camino de nuevo, pero volviendo so-
bre nuestros pasos. A escasos metros tomamos 
una bifurcación a la izquierda que hace un poco 
de subida y que nos lleva a una pequeña eleva-
ción del terreno llamada la Mesilla. 

Flanquean la estrecha entrada a la meseta, unos 
ejemplares de pino carrasco (Pinus halepensis) y 
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unas cuantas pitas (Agave americana), conside-
rada como especie exótica invasora en La Rioja.

Al terminar la corta ascensión nos recibe una fin-
ca de almendros cuyo cultivo se ha abandonado, 
con lo que la vegetación autóctona está adue-
ñándose del terreno. Un agradable olor a tomillo 
impregna el ambiente y hace más placentero el 
paseo.

En esta llana hemos podido localizar ejemplares 
de orquídeas como: Ophris speculum, O. anthro-
phora, O. Sphegodes, O. riojana y  Anacamptis 
pyramidalis.

Abundan los rosales silvestres (Rosa canina), las 
lechetreznas (Euphorbia serrata), el aladierno 
(Rhamnus alaternus), las ortigas (Urtica dioica), 
el cardo corredor (Eryngium campestre), oreja de 
liebre (Phlomis lychnitis) o  la cuchara de pastor 
(Rhaponticum coniferum).  

Podemos encontrar restos de mamíferos como 
conejos, liebres o zorros. Entre las aves pueden 
detectarse abubillas (Upupa epops), abejarucos 
(Merops apiaster), perdices (Alectoris rufa) y pá-
jaros carpintero (Dendrocopos major).
Aparecen plantas madre de vid, lo que indica 
que, seguramente, este terreno estuvo plantado 

de viña.

Hay un pequeño desnivel del terreno en el que 
puede verse una choza hecha con cantos roda-
dos y un pequeño aljibe para recoger agua.

Unos restos de madera son los testigos mudos 
de la existencia de colmenas en el pasado.

En toda la finca puede verse la entrada a nume-
rosos hormigueros, señalizados por la presencia 
a su alrededor de las cubiertas de algunas semi-
llas de gramíneas. 

La parte de la almendrera que queda más cerca-
na al pueblo, sí se cultiva, con lo que la flora es 
menos diversa. Es muy abundante en ella el hi-
périco (Hypericum perforatum), muy utilizado en 
la medicina natural. Ya dice el refrán que” lo que 
no cura el médico, lo cura el Hipérico”. 

Dejamos la finca de almendros a nuestra izquier-
da y descendemos al camino, que tras un giro de 
90 grados a la derecha nos devuelve al mismo 
por el que hemos venido. Ya solo queda reco-
rrerlo en sentido inverso para llegar al punto de 
partida.
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ERMITA DEL  
BUEN SUCESO

Una tradición asociada a este lugar señala que 
existía en Prado Jesús una cruz que tenía 
fama de ser milagrosa y curar las fiebres ter-
cianas. Las gentes del pueblo y los alrededores 
acudían a rezar y se llevaban trocitos...
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TIPO DE RUTA Lineal

Distancia 5,4 kms

Tiempo estimado 1 h 15’

ALTITUD MÁXIMA 546 m

ALTITUD MÍNIMA 491 m

desnivel 37 m

VALORACIÓN MIDE

M 1 El medio no está exento de riesgos

I 1 Camino y cruces bien definidos

D 1 Marcha por superficie lisa

E 1 Hasta 1h de marcha efectivaRu
ta
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INTRODUCCIÓN
La ermita de Nuestra Señora del Buen Suceso se localiza en un peque-
ño promontorio a poco más de un km de Navarrete. En 1622, Diego 
de Medrano Ceniceros, Señor de Sojuela y Caballero de la Orden de 
Alcántara manda construir una ermita en el lugar donde estaba an-
teriormente el convento de Jesús. 

El monasterio franciscano de Jesús fue fundado en 1427 en un lugar 
poblado con anterioridad, a juzgar por los restos encontrados de mu-

ros y una necrópolis medieval. Este convento fue trasladado en 1555 al 
lado de la muralla, frente a la puerta del Caño, a un edificio cedido por el 

Duque de Nájera.

Ha llegado hasta nuestros días un edificio sencillo de mampostería y sillería de una 
sola nave, con ábside rectangular y pórtico. En la portada figuraba el escudo del 
fundador, pero, lamentablemente, ha sido saqueado. Desde su edificación hasta el 
siglo XVIII ha sido objeto de varias reformas.

Una tradición asociada a este lugar señala que existía en Prado Jesús una cruz que 
tenía fama de ser milagrosa y curar las fiebres tercianas. Las gentes del pueblo y los 
alrededores acudían a rezar y se llevaban trocitos, por lo que tuvo que ser sustituida 
por otra llamada “Cruz de las calenturas”.

Tristemente conocida es la historia de Antonio de Medrano, un clérigo del pueblo 

ERMITA DEL 
BUEN SUCESO

Ruta de baja dificultad que discurre por el pueblo y por caminos en buen 
estado. En el campo, encontraremos cultivo de viñas en su mayor parte.
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ITINERARIO
El itinerario empieza en lo que fuera el castillo 
de Navarrete, ahora denominado cerro Tedeón, 
aunque en el pueblo se sigue hablando del casti-
llo para referirse al lugar. 

A instancias del rey castellano Alfonso VIII, y 
para fortalecer sus fronteras frente al vecino rei-
no de Navarra, se conceden beneficios a la villa 
de Navarrete como dominios sobre 
algunos territorios de los alrededo-
res, se otorga fuero de villa  a sus 
vecinos en 1192 y se consolidan el 
castillo y las murallas de Navarrete.

Del edificio de la fortaleza no que-
dan restos, sí de la muralla, que está integrada 
en el caserío.  En el cerro se instaló en el siglo pa-
sado el depósito de agua potable, ya en desuso, y 
se urbanizó el espacio con arbolado y mobiliario 
urbano. El conjunto constituye un interesante mi-
rador con buenas vistas en todas las direcciones, 
como corresponde al emplazamiento de un cas-
tillo fronterizo.

En este cerro se instalaron en el pasado nume-
rosas alfarerías familiares (aún perdura un taller) 

para extraer la arcilla de su interior como materia 
prima. De este hecho da fe el nombre de una de 
las calles que recorre su falda: la calle Ollerías.  
Recientemente se ha rehabilitado el horno de 
una antigua alfarería y no se descarta la aparición 
de nuevos vestigios del pasado alfarero de esta 
localidad.

A excepción del terreno de la cima, que es pro-
piedad municipal, todo el cerro está parcelado y 
tiene sus propietarios, que permitieron la planta-

ción de especies de repoblación en 
sus solares por el bien del paisaje.

Entre las especies plantadas en la 
cima figuran olmos, acacias, oli-
vos, cipreses o tilos. En la falda son 
mayoritarios los pinos carrascos, 

acompañados por olmos, acacias y aligustres. 

Bajamos del castillo por la escalera y seguimos 
descendiendo por otra escalinata edificada en 
1999 en lo que fuera la antigua alhóndiga, edi-
ficio contiguo a la iglesia, destinado a la compra, 
venta y depósito de cereales. Su objetivo era el 
de prestar cereales de siembra a los labradores 
al final de invierno y comienzos de la primavera, 
que luego debían devolver tras la cosecha. De 
este modo, se podían evitar las hambrunas en los 

vecino que pertenecía a un grupo religioso de carácter místico llamado con ironía 
“los alumbrados”, que criticaba la prevalencia del poder económico  y político de 
la Iglesia católica por encima de su labor espiritual. Esta oposición a la jerarquía 
eclesiástica les valió la persecución por parte de la Inquisición y Antonio de Me-
drano fue encausado en tres ocasiones. En la última condena fue trasladado a este 
monasterio y solicitó a las autoridades que le fuera permitido acudir a misa una vez 
por semana a la iglesia de Navarrete. El camino que recorrió durante los años de 
cautiverio quedó en la memoria del pueblo con el nombre de “el Calvario” y poste-
riormente se hacía un vía crucis con ese mismo itinerario, que estaba señalado con 
algunas cruces, de las que ya no queda ninguna. 

Estas historias explican que el nombre de la calle y el polígono industrial cercano 
lleven el nombre de “Las Cruces”.
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años de malas cosechas.

Existió en las cercanías del castillo un templo, 
que con el tiempo dejó de responder a las nece-
sidades de una villa como Navarrete. Las ruinas 
han sido estudiadas y enterradas bajo una cons-
trucción nueva.

El templo actual inició su construcción en el año 
1553, está dedicado a la Asunción y es de esti-
lo renacentista. Juan de Vallejo hizo alarde de 
modernidad al emplear soluciones constructivas 
pioneras, tanto que este templo fue un referente 
para los arquitectos de su tiempo. A destacar en 
su interior, el imponente retablo de gusto barro-
co y un tríptico flamenco del siglo XVI

La iglesia se ubica en la calle Mayor. Es uno de 
los trazados por los que discurren el Camino de 
Santiago y el Camino Ignaciano, En ella se en-
cuentran casas blasonadas de los siglos XV al 
XIX, todas ellas acompañadas de calados de bo-
degas que habitan el subsuelo navarretano y que 
contuvieron en su época buenos caldos riojanos.

Delante de la iglesia se encuentra una plaza que 
acoge una fuente y la escultura de una cantare-
ra, en reconocimiento a las mujeres que llevaban 
el agua potable a las casas con el típico cánta-

ro navarretano sobre la 
cabeza. La obra es de 

Óscar Cenzano. 

Completan el conjunto unos majestuosos pláta-
nos de sombra.

Bajando por la cuesta del Caño, vemos otra es-
cultura de Óscar Cenzano, dedicada en este caso 
a un alfarero trabajando en un torno de pie, y 
enfrente, la oficina de turismo. Si seguimos des-
cendiendo, dejamos a la izquierda la plaza de 
las Pilas, llamada así porque en ella se ubicaban 
tres pilones que recogían el agua de la fuente de 
la plaza, a los que se llevaba a beber agua a los 
ganados que ayudaban en las labores agrícolas. 
A la derecha se encuentra un pasadizo llamado 
“Los cocinos” entre las hileras de casas de la C/ 
Mayor Alta, y las de la C/ Santiago.  A ese callejón 
darían las traseras de las casas nobles y por esa 
entrada llegarían los víveres, el agua, la leña o el 
personal de servicio a las viviendas de la gente 
de alcurnia de la villa.

Sobre el primer tramo de los Cocinos, está el edi-
ficio del Ayuntamiento, que contiene también la 
biblioteca pública y la sala de exposiciones Ro-
mán Zaldívar. Se trata del palacio de doña Fran-
cisca Fernández Navarrete y Don Francisco de 
Lariz, maestre de campo, que fue rehabilitado a 
finales del siglo pasado.

Llegados a este punto, encontramos restos con-
solidados de dos lienzos de muralla a ambos 
lados de la cuesta del Caño. En este punto, se 

encontraba una de las 6 puertas de la 
muralla: la puerta del Caño.
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El hecho de que los edificios se construyeran so-
bre la cerca de la muralla hizo que quedara un 
desnivel importante, que los navarretanos apro-
vecharon para construir unas calles porticadas, 
llamadas en el pueblo los Certijos o Cerquijos.

La existencia de este rico patrimonio arquitectó-
nico hizo que en 1970, el caserío de Navarrete 
fuera declarado Conjunto Histórico Artístico, que 
junto con la declaración del Camino de Santiago 
como Patrimonio de la Humanidad por la UNES-
CO, constituyen dos formas de protección de 
nuestro casco antiguo.

Continuamos el descenso de la cuesta, atrave-
samos una calle perpendicular y seguimos por 
la carretera de Entrena. A la altura del Centro 
de Salud, la calle se bifurca y hay que tomar la 
de la derecha, que lleva a un pequeño polígono 
industrial llamado de las Cruces. Avanzando por 
esta calle, quedan a la izquierda las instalaciones 
de una gran empresa llamada FANSA, fundada 
hacia 1950 por la asociación de varios alfareros 
de la localidad, dedicada a la alfarería industrial, 
que ha contribuido en gran manera a la economía 
local. La chimenea de este alfar forma parte del 
patrimonio industrial riojano.

La calle las Cruces termina en el camino viejo de 
Medrano que está asfaltado. Lo seguimos, dejan-
do a la izquierda una 

bodega-hotel de arquitectura singular. A partir 
de aquí es visible el edificio de la ermita, situa-
da en un altozano a la derecha del camping de 
Navarrete. Tomamos una bifurcación del cami-
no para tomar otro que sale a la izquierda con el 
suelo de gravilla gris, avanzamos unos metros y 
giramos de nuevo a la izquierda, siempre con la 
ermita a la vista. 

El edificio se encuentra en el centro de una expla-
nada y el espectáculo que ofrece es desolador: lo 
que fuera un pórtico ha colapsado, de la portada 
ha sido arrancado el escudo que la presidía, el 
escombro, las pintadas de las paredes y la basu-
ra acumulada acentúan la imagen de abandono y 
desidia que presenta esta pequeña ermita. 

En los alrededores se encuentran los restos de 
lo que fue el convento Franciscano de Jesús. A 
la izquierda de la ermita puede verse un hoyo a 
ras de suelo con algunas hileras de sillares que 
constituye un peligro al no estar señalizado ni 
protegido.

Es una pena que los actuales propietarios no 
sean capaces de mantener este espacio como se 
merece, ni tan siquiera, de establecer alguna for-
ma de colaboración con las instancias públicas 
para que pueda rehabilitarse y adecuarse para el 
uso y disfrute de todos. 
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SAN JUAN DE 
ACRE Y ENCINO 
DE CAYO

María Ramírez, una mujer del siglo XII, se 
propuso una gran empresa, a pesar de su con-
dición femenina: mandó construir un hospital 
para dar “cobijo y hospitalidad a los peregrinos, 
pobres y transeúntes que lo necesitaran”...
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TIPO DE RUTA Lineal

Distancia 8 kms

Tiempo estimado 2 h

ALTITUD MÁXIMA 539 m

ALTITUD MÍNIMA 474 m

desnivel 72 m

VALORACIÓN MIDE

M 1 El medio no está exento de riesgos

I 1 Camino y cruces bien definidos

D 1 Marcha por superficie lisa

E 2 Entre 1h y 3h de marcha efectivaRu
ta
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INTRODUCCIÓN
María Ramírez, una mujer del siglo XII, se propuso una gran empresa, 
a pesar de su condición femenina: mandó construir un hospital para 
dar “cobijo y hospitalidad a los peregrinos, pobres y transeúntes 
que lo necesitaran”, tal y como recomendaba el Codex Calixtinus y 
lo hizo cerca de la recientemente fundada villa de Navarrete, al lado 
del Camino de Santiago.

Junto al hospital construyó una iglesia, que serviría también como lu-
gar de enterramiento para ella y para su marido.

Para garantizar la pervivencia de su fundación, la dotó con numerosas po-
sesiones y para asegurarse el funcionamiento de todo el conjunto, adjudicó la 

gestión a la Orden Militar y Hospitalaria de San Juan de Acre de Jerusalén. Todo 
un ejemplo de fuerza, inteligencia y capacidad de gestión.

Con el transcurrir del tiempo el complejo sufrió el mismo debilitamiento que la Or-
den de San Juan y su gestión fue pasando por diversas vicisitudes y pleitos hasta 
terminar en la ruina. En 1875 sólo quedaban en pie la portada y dos ventanales de 
la cabecera, elementos que fueron rescatados por el arquitecto Luis Barrón para 
reubicarlos en el nuevo cementerio de Navarrete, según proyecto fechado en 1887.

En 1990 y 1991, en sendas campañas arqueológicas, se desescombró la zona ex-
terior y se excavó y limpió el interior de la iglesia. En 1995 fueron consolidadas las 
ruinas, se adecuó el espacio exterior y se pusieron bajo custodia las piezas apareci-

SAN JUAN DE 
ACRE Y ENCINO 
DE CAYO

Ruta que discurre por las calles del pueblo y por caminos asfaltados 
o en buen estado, rodeados de cultivos. 
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ITINERARIO
Iniciamos la ruta en la calle 
Mayor, delante de la impre-
sionante iglesia de la Asun-
ción y caminamos por la calle 
Mayor baja. En este tramo se 
han producido numerosas de-
moliciones y reformas en los 
edificios históricos, lo que nos 
impide conocer su aspecto pasado. Llegamos a la 
confluencia con la calle San Juan y continuamos 
hasta la carretera. En este punto se encontraba 
una de las puertas de la muralla, la de San Juan, 
que recibía a los peregrinos hacia Compostela.

En esta andadura circulamos en el sentido del 
Camino Ignaciano, que se dirige a Logroño y dis-
curre en sentido contrario del de Santiago. 

Cruzamos la carretera, descendemos por una 
escalera de madera flanqueada por unos pinos 

y continuamos caminando 
cuesta abajo. A la derecha 
del camino asfaltado, encon-
tramos parcelas de viña y las 
instalaciones de una bodega. 
Aledaños a la verja de esa bo-
dega se encuentran los terre-
nos del hospital de san Juan 
de Acre y las ruinas del mau-
soleo de María Ramírez.

La iglesia tiene planta de cruz latina, que la reha-
bilitación ha dejado al descubierto, consolidan-
do los muros hasta una altura de algo más de un 
metro. Pueden verse los huecos de las puertas, 
la cabecera poligonal, y el acceso a una torre ci-
líndrica con una escalera de caracol que permitía 
la entrada al hospital, que estaba adosado a este 
lado.

Detrás de la iglesia hay un terreno rodeado por 
un murete que delimita las instalaciones de esta 
encomienda. En una intervención reciente se han 

das en la excavación.
La toponimia acerca el pasado al presente, así, el Camino de Santiago en esta zona 
se llama en Navarrete “pasada de la Orden”, la puerta de la muralla por la que acce-
dían los peregrinos a la villa era la puerta de San Juan y la calle que entra desde la 
puerta hacia el pueblo también se llama San Juan.

El encino de Cayo es un ejemplar de encina centenaria (Quercus ilex) que se encuen-
tra en las proximidades de la dehesa de Navarrete.
Se tiene constancia de su existencia por una fotografía de 1945 en la que aparece 
junto con Cayo Santaolalla, propietario en esa época de las tierras en las que se en-
cuentra este majestuoso árbol, de ahí su nombre.

Está localizada en el linde entre una viña y una finca de cereal. En su base hay una 
enorme acumulación de cantos rodados de gran tamaño que los agricultores van 
sacando de sus fincas para evitar las molestias que les ocasionan al trabajar la tierra. 

Por su imponente figura, merecería aparecer en el catálogo de árboles singulares 
de la Rioja.
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colocado unos paneles con información y códi-
gos QR que recrean el aspecto del hospital y la 
iglesia en su época de esplendor.

Volvemos sobre nuestros pasos hasta llegar, 
por la escalera de madera, hasta la carretera. 
La seguimos cuesta arriba hasta la rotonda de la 
carretera que va a Fuenmayor, la cruzamos, se-
guimos hacia adelante y continuamos por la ca-
rretera que sale de Navarrete hacia Nájera (antes 
llamado Camino Real) hasta que encontramos a 
la izquierda la ermita de Santa María de Jesús, 
edificada a comienzos del siglo XVII. Reciente-
mente ha sido restaurada por la Asociación de 
Amigos del Camino de Santiago en La Rioja.

Al lado de esta ermita se encuentra el cemente-
rio que presenta una bellísima estampa, con una 
portada y un par de ventanales a ambos lados. Se 
trata de elementos que pertenecieron a la iglesia 
de San Juan de Acre y que fueron trasladados a 
este emplazamiento Tanto los ventanales como 
la portada tienen una excelente labra de motivos 
vegetales y geométricos, pero también hay capi-
teles historiados en los que se representaría la 
lucha entre el bien y el mal.

El estilo constructivo es tardo románico, con in-
fluencias góticas, aunque la iconografía de los 

relieves es típicamente románica. 

Cruzamos la carretera y vemos una fuente fre-
cuentada por peregrinos. A su derecha se inicia 
un camino asfaltado que desciende y que va pa-
ralelo a una alfarería. Pasamos por debajo de la 
autovía, avanzamos alrededor de 1200 m y to-
mamos otro camino que sale hacia la izquierda.  
En este punto ya es visible el encino. Esta vía 
hace un giro de 90º, pero nosotros la abandona-
mos y seguimos caminando en línea recta, entre 
una viña y un campo de cereal, hacia el árbol.

Las dimensiones de la encina son impresionan-
tes: Tiene una altura de 20,5 m; su copa, una an-
chura de alrededor de 20 m y su tronco, de 3,65 
m de altura hasta el inicio de la ramificación, pre-
senta una circunferencia de cerca de 3,5 m.

La imagen es majestuosa: un árbol fuerte, robus-
to, que extiende su copa generosa, que ofrece 
como alimento sus hojas y sus bellotas, que co-
bija animales, que fertiliza el suelo, que protege 
con su sombra del inclemente sol, que regala una 
imagen que sosiega el espíritu y nos hace sentir 
un poco más “amantes de la tierra”.
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dehesa de navarrete o la verde

Se trata de una extensión de quejigal, 
acompañada de carrasca y pinos de 
repoblación. En este espacio se 
localiza una pequeña masa de 
rebollos de alto valor ecológico 
por encontrarse en el valle 
del Ebro.
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INTRODUCCIÓN dehesa de navarrete o la verde

Es un espacio natural que ocupa unas 404 Ha del municipio de Navarrete.
Se encuentra en las estribaciones finales de la Sierra de Moncalvillo, ya en la Depresión 
del río Ebro.  Figura en el Catálogo de Montes de Utilidad Pública de la Comunidad Autó-
noma de La Rioja con el nº 160 y está considerado como “Hábitat de interés comunitario”. 
Tradicionalmente el uso de la dehesa de Navarrete estaba relacionado con el pastoreo y 
con la obtención de recursos como leña, carboneo o caza, como acreditan su nombre, la 
existencia de diversas vías pecuarias en su interior, y los numerosos pleitos que se enta-
blaron en la época por los derechos sobre los terrenos. 

Desde mediados del siglo XVIII, el aumento de la rentabilidad vitivinícola aceleró la ro-
turación de las zonas de bosque, quedando éste reducido a las zonas más inaccesibles y 
pedregosas. Paralelamente se produce un descenso en la ganadería, lo que permite que el 
suelo del bosque sea aprovechado de forma mayoritaria para labores agrícolas.
Desde tiempo inmemorial, de la dehesa ha salido la leña que ha alimentado los fogones 
de las casas, los hornos de las panaderías y los de las alfarerías hasta la llegada del gas 
en el siglo XX. 

En 1933 se solicitó la roturación de 300 Ha, para paliar la carencia de trabajo y de 
tierras de labor en el pueblo. Nunca se autorizó.

El Ayuntamiento obtenía rendimiento económico de estos terrenos me-
diante la venta de vales a los vecinos que les daban derecho a extraer 
unas treinta gavillas de ramas, biercol y carrasca. También subastaba el 
pasto entre los ganaderos o bien se cobraba una tasa por cada animal a 
los pequeños criadores del pueblo por el aprovechamiento de las hierbas.
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Las repoblaciones de pino laricio y de pino carrasco se hicieron en 1956 y en 1964 se 
planta el resto.  

En la primera mitad del siglo XX existieron en la Llana unas instalaciones de Aeronáutica 
civil, destinadas a aeródromo de vuelos sin motor. Aún pueden verse restos de esas cons-
trucciones.

En 1973, la corporación firma un acuerdo con bodegas Savin SA para plantar 111,33 Ha de 
viña y cultivarla por un periodo de 25 años, contrato que se ha prorrogado hasta 2019, en 
que esa empresa fue sustituida por la sociedad Monte Laturce SL. Hay establecido tam-
bién un convenio con la sociedad de cazadores San Miguel para la creación de un coto 
deportivo desde el año 2000.

Atendiendo a aspectos geológicos, la llana de la dehesa de Navarrete es una superficie 
de 2000 m de longitud, orientada de S a N con unos 600 m de anchura. Su punto más alto 
tiene una altitud de 821 m y desciende en dirección hacia el Ebro hasta los 781 con pen-
diente de un 2%. Se localiza entre el valle del Najerilla y el antiguo cauce del Iregua, que 
partía a la altura de Albelda y desembocaba en el Ebro a la altura de Fuenmayor.

La dehesa de Navarrete forma parte de una rampa que se inició en el Serradero y que 
conectaba la sierra con el cauce del Ebro.  En la actualidad, la dehesa y Larrea de Sotés 
son restos de esa formación. Todos los materiales que forman la sierra del Serradero y esa 
potente rampa hacia el Ebro, proceden de la erosión de la sierra de Cameros. Este espacio 
está constituído por areniscas y tiene una capa de conglomerados de entre 4 y 5 m en la 
parte superior. El material está bastante suelto, se encuentran areniscas amarillo-rojizas 
y conglomerados con pequeños cantos de cuarzo, englobados en arenas arcillosas de co-
lor rojo.  Son materiales terciarios (Oligoceno, hace 34 ma - Mioceno, hace 23 ma). que 
quedaron al descubierto tras la erosión producida en esta zona a lo largo del cuaternario.

El suelo es de tipo pardo eutrófico (con materia orgánica), con una profundidad de alre-
dedor de 50 cm y tiene un sustrato silíceo, procedente de las arenas formadas a partir 
de la alteración de los cantos, lo que le da un carácter ácido y elevada sequedad. En las 

zonas de arcillas y arenas yesíferas, el suelo está muy erosionado. 

Respecto a la vegetación, el estrato arbóreo se halla representado por es-
pecies autóctonas y de repoblación. Un bosque de quejigos ocupa la ladera 
este. En la cima se encuentran las masas de roble y en las laderas orienta-
das al este y al sur existen pequeños bosques de encina. Gran parte de la 
dehesa se encuentra repoblada principalmente con pino laricio y pino resi-

nero; en las partes bajas hay pequeñas manchas de pino silvestre y de pino 
carrasco.

El estrato arbustivo es de tipo matorral mediterráneo. Son formaciones en las 
que abundan: enebros, brezos, lentiscos, cornicabra, aligustres, torviscos, jaras, 
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lavandas, tomillos, bocha, aulagas, zarzamoras y espinos. Entre ellos comienzan a apare-
cer coscojas, quejigos y encinas. En el estrato herbáceo aparecen plantas ligadas a ese 
matorral mediterráneo adaptadas a suelos silíceos. Merece la pena destacar la presencia 
de orquídeas. Los pastizales están restringidos a los cortafuegos del monte.

La evolución natural del monte es hacia un quejigar puro o mezclado con rebollo en las zo-
nas más altas, que tienen suelos más ácidos y pobres, y mezclado con encina en las zonas 
más bajas, en las que la encina puede incluso dominar sobre el quejigo.
Para más información al respecto se ha incorporado un anexo al final de la guía sobre flora 
de la dehesa la Verde. 

Atendiendo a diferentes aspectos sobre la fauna, la fauna silvestre del entorno del monte 
está compuesta por especies, generalmente de pequeño tamaño, que están adaptadas a 
convivir con el hombre en un medio modificado y condicionado por la actividad agrícola y 
ganadera.
Al no existir cursos permanentes de agua, no se encuentran muchos anfibios, únicamente 
algunos ejemplares de sapos.

Entre los reptiles destacan numerosos representantes de las familias Lacertidae y Colu-
bridae perfectamente adaptados tanto al clima como a la vegetación herbácea del entorno.

La mayor representación corresponde a la clase Aves, de la que existen numerosos ejem-
plares de muy diversas familias, tanto sedentarias como estivales, invernantes o de paso. 
Los más abundantes son: golondrinas, carboneros, milanos, cernícalos y varias especies 
de paloma.

Entre los mamíferos se pueden citar:  tejón, liebre, conejo, jabalí, zorro, corzo, erizos y di-
versas especies de roedores y mustélidos.

La presencia de fauna doméstica (gatos y perros) más o menos asilvestrada de las pobla-
ciones del entorno introduce en el medio un conjunto de predadores que compiten con los 
predadores naturales.

Entre las especies cinegéticas se encuentran: zorzal, perdiz, liebre, conejo, jabalí o corzo.

Para más información al respecto se ha incorporado un anexo al final de la guía sobre fauna 
de la dehesa la Verde.
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TIPO DE RUTA Circular

Distancia 4,4 kms

Tiempo estimado 1 h 45’

ALTITUD MÁXIMA 670 m

ALTITUD MÍNIMA 542 m

desnivel 117 m

VALORACIÓN MIDE

M 1 El medio no está exento de riesgos

I 1 Camino y cruces bien definidos

D 1 Superficie lisa y tramos irregulares

E 2 Entre 1h y 3h de marcha efectivaRu
ta

 5LA DEHESA  
DE NAVARRETE  
O LA VERDE

PASADA  
DEL ROBLE

ITINERARIO
Podemos hacer todo el itinerario a pie y también 
acercarnos con el coche hasta un punto, donde 
iniciaremos la caminata. Desde Navarrete toma-
mos la salida hacia Nájera por la N-120. Una vez 
pasamos el cartel que marca el fin del casco ur-
bano, justo enfrente del cementerio, tomamos la 
pista asfaltada que sale hacia nuestra derecha. 
Una fuente y una alfarería nos marcan el cami-
no. Sin abandonar la pista recorremos unos tres 
kilómetros hasta llegar a un pabellón agrícola, 

con un parking habilitado para el uso de caza-
dores, donde podemos dejar el coche. 

Aquí comienza nuestra ruta.

Tomamos el camino que sale 
del aparcamiento y que dis-
curre bordeando la viña. A 
nuestra izquierda aparecen 
los primeros árboles de la 
“Dehesa la verde”, una man-
cha mixta de robles (Quercus 

pyrenaica) y encinas (Quercus 
ilex), con monte bajo de cosco-

jas, jaras y madreselvas, que nos acompañará a 
lo largo de todo el recorrido.
 
A 400 metros tomamos el camino que sale ha-
cia la izquierda, llamado “el cortafuegos de los 
vascos”, de pendiente moderada, que nos aden-
trará en el bosque. Una vez hemos recorrido esta 
primera rampa, llegamos hasta un mirador que 
ofrece una bonita vista, con Navarrete al fondo. 
Este mirador recibe el nombre de “Pasada del 
Roble” debido a que en su día había aquí un mag-
nífico ejemplar que fue fulminado por un rayo. 
Hoy solamente se conserva un tocón ennegreci-
do, testigo de su gloria pasada.

Continuamos la ascensión por el cortafuegos 
hasta llegar a una cota que, bruscamente, nos 
hace descender entre paredes arcillosas reple-
tas de pequeñas oquedades que no son otra 
cosa que nidos de abejarucos (Merops apiaster). 
Cuando alcanzamos el fondo de la hondonada 
encontramos una curiosa especie vegetal, “el es-
pantalobos” (Colutea arborescens). Este arbusto 
de la familia de las fabáceas, posee unas grandes 
vainas cuyas semillas, cuando están secas y las 
mueve el viento, producen un ruido como de so-

Ruta que discurre por caminos en buen estado, 
entre viñas y zonas boscosa.
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najero, de ahí su nombre.

Ascendemos una pequeña pendiente y giran-
do en ángulo recto tomamos el camino de la 
derecha, que nos llevará llaneando a través del 
bosque. A lo largo de esta parte del recorrido 
podemos encontrar otra de las rarezas de nues-
tra flora, el lentisco (Pistacea lentiscus), arbusto 
propio del clima mediterráneo y difícil de encon-
trar en la zona norte de la península. Esta planta 
da nombre a uno de los polígonos industriales de 
Navarrete, el de Lentiscares, ejemplo del impor-
tante papel que juega la toponimia en la com-
prensión el paisaje.

El próximo hito de nuestro recorrido es “la cho-
za del guarda”, antigua construcción en estado 
ruinoso, que servía como alojamiento al antiguo 
guarda de la viña. Dejamos los restos a la izquier-
da y tomamos un camino que traza una curva de 
180 grados y nos devuelve a la zona de transición 
entre viñedo y bosque.  En esta curva se pueden 
observar dos ejemplares de serbal (Sorbus do-
mestica) entre los robles predominantes.

A lo largo de este tramo vemos a la derecha mon-

tones de cantos rodados, procedentes de la viña, 
que los agricultores han ido extrayendo porque 
les molestan al trabajar la tierra. Si les presta-
mos atención, veremos que la mayor parte de 
ellos tienen unas manchas redondeadas de color 
oscuro, pardo o amarillento. Son líquenes, unos 
seres vivos fascinantes. Se trata de una simbiosis 
entre algas unicelulares y hongos: el alga fabri-
ca nutrientes para los dos mediante fotosíntesis, 
y el hongo se encarga de evitar la desecación y 
de conseguir sales minerales; para ello fabrican 
unos ácidos que van alterando la roca donde se 
encuentran. Su importancia ecológica es enorme, 
ya que son los primeros seres vivos, junto con los 
microorganismos, capaces de vivir encima de la 
roca desnuda, iniciando de este modo el proceso 
de transformación de las rocas en suelo fértil.

Seguiremos este camino siempre en el límite en-
tre el cultivo y el arbolado hasta regresar al punto 
de partida.

Se recomienda prestar atención al suelo a lo lar-
go de todo el recorrido para poder descubrir la 
presencia de orquídeas, bastante abundantes en 
la Dehesa la Verde.
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TIPO DE RUTA Circular

Distancia 6,4 kms

Tiempo estimado 2 h

ALTITUD MÁXIMA 804 m

ALTITUD MÍNIMA 613 m

desnivel 186 m

VALORACIÓN MIDE

M 1 El medio no está exento de riesgos

I 1 Camino y cruces bien definidos

D 1 Superficie lisa y tramos irregulares

E 2 Entre 1h y 3h de marcha efectivaRu
ta

 6 

ITINERARIO
La ruta comienza a unos 5 km del núcleo urba-
no de Navarrete. Para llegar al punto de inicio, 

tomamos la LR 137 dirección Fuenmayor, 
para desviarnos por el primer camino 

que sale a la izquierda, un poco 
antes de llegar al Hotel San Ca-

milo. Seguimos esta ruta pa-
sando por debajo de la auto-
vía, continuamos recto unos 
200 metros y, a la altura de 
una tonelería tomamos el 
camino que sale hacia la iz-

quierda.  La vía va subiendo 
hasta llegar al borde del arbo-

lado, donde estacionaremos y 
comenzará el paseo.

Tomamos la pista que asciende, la de la izquier-
da, adentrándonos en un bosque mixto de enci-
na (Quercus ilex), roble (Quercus sp) y pino, rico 
en arbustos de pequeña envergadura, sobre todo 
jara blanca (Cistus albidus), retama loca (Osyris 
alba), torvisco (Daphne gnidium) y coscoja 

(Quercus coccifera). A unos 600 metros el cami-
no se abre en tres, siendo el del centro por el que 
discurre nuestra ruta. Presencia de olivilla (Phi-
llirea angustifolia) y lentisco (Pistacea lentiscus).

Los pinos que vamos a encontrar durante todo el 
recorrido son silvestre (Pinus silvestris), resinero 
(P. pinaster) y laricio (P. nigra), todos ellos de re-
población. 

A medida que vamos ascendiendo, el roble va ga-
nando presencia, apareciendo en los bordes del 
camino acompañado por algunos pies aislados 
de fresnos (Fraxinus angustifolia), arces (Acer 
campestris) y serbales de cazadores (Sorbus au-
cuparia).

Si salimos un momento del camino hacia la iz-
quierda justo antes de llegar a terreno llano, 
disfrutaremos de una vista panorámica de Nava-
rrete. Volvemos al camino, que gira 90 grados a 
la derecha, y discurre por la planicie de esta pe-
queña meseta. En el km 2,5 aproximadamente 
alcanzamos el punto de máxima altura de la ruta, 
“la Llana”. El roble presente en este tramo es 
Quercus pyrenaica, fácilmente reconocible por el 

LA DEHESA  
DE NAVARRETE  
O LA VERDE

LA LLANA

Ruta que discurre por zona de bosque  y por terrenos 
abiertos, con caminos bien definidos.
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envés piloso de sus hojas. En este tramo se pue-
den observar las tres especies de brezo de flor 
rosa más abundantes en la zona, Erica vagans, E. 
scoparia y E. cinerea. 

En el km 3 el camino vuelve a girar 90 grados ha-
cia la derecha, pudiendo distinguirse, abajo en la 
distancia los términos de Cenicero, Huércanos e 
incluso Nájera. En este punto aparecen grandes 
manchas de tojo (Ulex europaeus). 

Continuamos el camino bordeando la masa de 
arbolado que va quedando a nuestra derecha, 
sobre todo pino y roble salpicados con algún 
ejemplar de endrino (Prunus espinosa). Llega-
mos al hito geodésico, que sin embargo, no seña-
la el punto más elevado, sino el de mejor visibili-
dad desde otros hitos.

Nos encontramos con una rampa descendente 
bastante acusada y cuando ésta termina, toma-
mos el primer camino a la derecha (aproximada-
mente a los 4,5 km) que nos vuelve a meter entre 
árboles. Ésta es la zona más exuberante de todo 
el recorrido. En este tramo podemos observar el 
brezo de flor blanca (Erica arborea) y ejemplares 
de pino resinero.

Continuando este camino, volvemos sin mayor 
dificultad al comienzo de la ruta.
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ANEXO FLORA Y FAUNA dehesa de navarrete o la verde

FLORA
Matorral mediterráneo:
Son matorrales más o menos densos formados por enebros (Juniperus communis), brezos (Erica sco-
paria, E. arborea, E. cinerea, E. vagans), lentisco (Pistacia lenticus), cornicabra (Pistacia terebinthus), 
aligustre (Ligustrum vulgare), torvisco (Daphne gnidium), jaras (Cistus albidus, C. salviifolius), lavandas 
(Lavandula stoechas, L. latifolia), tomillo (Thymus vulgaris), bocha (Dorycnium pentaphyllum), enebro, 
(Juniperus comunis), madreselvas (Lonicera periclymenum), aulaga (Genista scorpius),  espino albar 
(Crataegus monogyna) y  zarzamora (Rubus ulmifolius). Entre ellos se entremezclan coscojas (Quercus 
coccifera), quejigos y encinas.

El estrato arbóreo se halla representado por: 
Quejigos (Quercus faginea), que ocupan las laderas sur y este. Es monte bajo, no muy denso y maduro. 
Le acompaña un sotobosque denso de espinos y enebros y pastizal claro.
Rebollos (Quercus pirenaica), localizados en la cima, que están mezclados con las repoblaciones de 
pino laricio y pino resinero en terrenos más pobres y pedregosos. Están acompañados por Tojo (Ulex 
europaeus), serbal (Sorbus aucuparia, S. domestica) y brezo cantábrico (Daboecia cantabrica). Encinas 
(Quercus ilex), localizadas en las laderas de orientación sur y este. Se trata de monte bajo de encina 
no muy denso, maduro pero sin superar los 90 años de edad, bajo el que existe un sotobosque denso 
de coscojas, brezos, jaras, lavandas, espinos y enebros y un pastizal claro. Gran parte de la dehesa 
se encuentra repoblada principalmente con pino laricio (Pinus nigra) que presenta una adaptación en 
general buena a las condiciones del monte y pino resinero (Pinus pinaster), que no se adapta tan bien. 
En las partes bajas, próximas a los cultivos, hay pequeñas manchas de pino silvestre (Pinus sylvestris) 
y de pino carrasco (Pinus halepensis). Bajo los pinares existe un sotobosque poco denso formado por 
coscojas, brezos, lentiscos, aligustres, enebros, torviscos, jaras o espinos acompañados por un pastizal 
no muy denso. 
Estrato herbáceo:
Aparecen plantas ligadas al matorral mediterráneo adaptadas a suelos silíceos como la rubia (Rubia 
peregrina), el lino (Linum narbonense), la cuchara de pastor (Leuzea conifera), Heliantemun (Helianthe-
munm hirtum), el tomillo morisco (Fumana timifolia ssp. glutinosa), Aphyllantes monspeliensis, pen-
dientes (Briza maxima), rusco (Ruscus aculeatus) o bromo (Brachypodium ramosum). Merece la pena 
destacarse la presencia de orquídeas como: 

Spiranthes spiralis    Serapias lingua
Orchis purpúrea     Ophrys scolopax
Ophrys apifera     Ophrys passionis
Ophrys spegodes     Ophrys incubacea
Limodorum abortivum    Himantoglossum hircinum
Anacamptis pyramidalis    Anacamptis champagneuxii
Cephalanthera damasonium   Cephalanthera longifolia
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FAUNA
invertebrados INSECTOS
Presentamos una lista con las referencias de las especies que se han detectado en la dehesa:

LEPIDÓPTEROS (Mariposas)

Familia Hesperiidae:
Carcharodus alceae (Esper, 1780)   Carcharodus baeticus (Rambur, 1839)
Erynnis tages (Linnaeus, 1758)   Hesperia comma (Linnaeus, 1758)
Thymelicus sylvestris (Poda, 1761)

Familia Lycaenidae:
Aricia cramera (Eschscholtz, 1821)   Callophrys rubi (Linnaeus. 1758)
Celastrina argiolus (Linnaeus. 1758)  Favonius quercus (Linnaeus. 1758)
Glaucopsyche melanops (Boisduval. 1828)  Glaucopsyche alexis (Poda, 1761)
Lampides boeticus (Linnaeus. 1767)  Leptotes pirithous (Linnaeus. 1767)
Lycaena phlaeas (Linnaeus. 1761)   Polyommatus icarus (Rottemburg 1775)
Polyommatus daphnis (Denis & S., 1775)  Pseudophilotes panoptes (Hübner, 1813)
Satyrium spini (Denis & Schiffermüller, 1775)

Familia Nymphalidae:
Aglais io (Linnaeus, 1758)    Aglais urticae (Linnaeus, 1758)
Argynnis paphia (Linnaeus, 1758)   Argynnis aglaja (Linnaeus, 1758)
Argynnis pandora (Denis & Schiffermüller, 1775) Brenthis daphne (Bergsträsser, 1780)
Euphydryas aurinia (Rottemburg, 1775)  Issoria lathonia (Linnaeus, 1758)
Limenitis reducta (Staudinguer, 1901)  Melitaea phoebe (Denis & S., 1775)
Nymphalis polychloros (Linnaeus, 1758)  Polygonia c-album (Linnaeus, 1758)
Vanessa atalanta (Linnaeus, 1758)   Vanessa carduii (Linnaeus, 1758)

Familia Nymphalidae. Subfamilia Satyrinae:
Brintesia circe (Fabricius, 1775)   Coenonympha dorus (Esper, 1782)
Lasiommata megera (Linnaeus, 1767)  Maniola jurtina (Linnaeus, 1767)
Melanargia lachesis (Hübner, 1790)  Pararge aegeria (Linnaeus, 1758)

Familia Papilionidae:

Iphiclides podalirius vs feisthamelii (Duponchel,1932)
Papilio machaon (Linnaeus, 1758)   Zerynthia rumina (Linnaeus, 1758)

Familia Pieridae:
Anthocharis cardamines (Linnaeus, 1758)  Aporia crataegi (Linnaeus, 1758)
Colias croceus (Fourcroy, 1785)   Gonepteryx cleopatra (Linnaeus, 1767)
Leptidea sinapis (Linnaeus, 1758)   Pieris brassicae (Linnaeus, 1758)
Pieris rapae (Linnaeus, 1758)   Pontia daplidice (Linnaeus, 1758)
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Familia saturnidae:
Saturnia piri (Denis & Schiffermüller 1775)  Saturnia pavonia (Linnaeus, 1758)

Familia Sphingidae:
Macroglossum stellatarum (Linnaeus, 1758)  Deilephila elpenor (Linnaeus, 1758)
Hemaris fuciformis (Linnaeus, 1758)  Proserpinus proserpina (Pallas, 1772)
Acherontia atropos (Latreille, 1805)   Agrius convolvuli (Linnaeus, 1758)

Otros grupos de insectos tienen presencia en la dehesa de Navarrete, como:

COLEÓPTEROS (escarabajos)
Lucanus cervus (Linnaeus, 1758)   Lucanus barbarossa (Fabricius, 1801)

ODONATOS (libélulas)
Aeshna cyanea (Múller, 1764)   Anax imperator (Leach, 1815)
Sympetrum fonscolombii (Selys, 1840)

vertebrados REPTILES

Aparte de las lagartijas, se encuentran ofidios como la culebra bastarda (Malpolon monspessulanum), la 
culebra de collar (Natrix natrix) y la serpiente escalera (Rhinechis scalaris).

vertebrados AVES

Familia falconiformes: milano real (Milvus milvus), milano negro (Milvus migrans), cernícalo (Falco tinnun-
culus), azor (Accipiter gentilis), y gavilan (A. nissus), águila culebrera (Circaetus gallicus).

Familia strigiformes: Búho real (Bubo bubo), búho chico (Asio otus), lechuza (Tyto alba), autillo (Otus 
scops) y mochuelo (Athene noctua).

Familia paseriformes: Cogujada (Galerida cristata), golondrina (Hirundo rustica), avión común (Delichon 
urbica), vencejo real (Tachymarptis melba) y común (Apus apus), mosquitero (Phylloscopus collibita), 
carbonero (Parus major), zorzal (Turdus philomelos), herrerillo (Cyanistes caeruleus), pinzón (Fringilla 
coelebs), jilguero (Carduelis carduelis) y currucas (Sylvia sp). 

Familia córvidos: cuervo (Corvus corax), corneja (C. Corone), grajilla (C. monedula), arrendajo (Garrulus 
glandarius) y urraca (Pica pica).

Familia ciconiidae: Cigüeña (Ciconia ciconia).

Familia Columbidae: paloma bravía (Columba livia), tórtola turca (Streptopelia decaopto), paloma torcaz 
(Columba palumbus).

Galliformes: perdiz (Alectoris rufa).




